
Y[X 
Hace ya muchos años conducía yo mi automóvil hacia el incipiente Ashram 
de Cuautla, con el SHM sentado a mi lado, y nos encontrábamos pasando 
frente al jardín de Amecameca, con su colorido mercado indígena coronado 
por la enorme montaña nevada de la Blanca Mujer Dormida, Iztaccihúatl. 
Mi conversación giraba en torno a la escalada de montañas, pero el SHM 
andaba pensando mucho más arriba y de pronto, me dijo: Voy a contarle un 
cuento:  

� En los Andes del Sur había un Cóndor que cada año, al aproximarse el invier-
no, tomaba entre sus garras a uno de sus polluelos y lo llevaba a una isla donde 
el clima era benigno. Al cruzar el océano le preguntaba si cuando él fuera viejo y 
no pudiera sobrevolar el océano lo llevaría a la misma isla para pasar el invierno. 
Si el polluelo contestaba que sí, lo soltaba para que muriera ahogado y regresaba 
por otro, hasta que alguno le respondía: – No, Padre, cuando tu seas viejo no po-
dré traerte a la isla porque yo tendré que traer a mis hijos para que nuestra estir-
pe continúe.  

Y[Y 
El SHM no dijo más y yo me quedé tan impresionado por el cuento que no 
le pregunté nada. Fue hasta muchos otros años después, cuando él me dijo 
que yo tenía una misión secreta que cumplir – y no me quiso decir cuál era 
– cuando volví a acordarme del cuento y lo entendí. Después me dijo que 
no siguiera haciendo algunas cosas que estaba haciendo, aunque tuviera 
muy buenas razones y capacidades para hacerlas. Me pareció irracional lo 
que me dijo y lo seguí haciendo. Recientemente, tuve algunos problemas 
serios y tuve tiempo para acordarme de lo que me dijo y entender porqué 
me lo dijo. Bueno, él era el Maestro y yo el Discípulo. Espero que otros de 
sus Discípulos que han tenido problemas serios se den cuenta de lo mismo 
y no se quejen. 

Y[Z 
Me resultó muy significativo el Manifiesto que publicó el Escritor Alvaro 
Mutis y que Don José Luis de León el Tutor de los Yamines Virtuales de 
la RedGFU, me hizo llegar desde la Paz, en Baja California Sur, México. 
Bueno – pensé – además de nosotros hay gente que anda en el dicho para 
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descubrir el trecho que estamos caminando en la RedGFU para hacer bien 
hecho lo que se tiene que hacer. Dicen Don Álvaro Mutis, el reconocido 
Escritor y sus colegas: 

� “Trabajar, producir y consumir: tal es todo el horizonte que da sentido a la 
existencia de los hombres y mujeres de hoy. Basta, para constatarlo, leer las pá-
ginas de los periódicos, escuchar los programas de radio, regodearse ante las 
imágenes de la televisión: un único horizonte existencial…” 

Y[[ 
Cierto, Don Álvaro, y también hay gente que se levanta temprano, se baña 
con agua fría, asiste, o practica diariamente, un ceremonial cósmico para 
darse cuenta donde anda y andar bien lo que tenga que andar por buen ca-
mino. Son pocos, pero son sinceros y eso genera Resonancia Mórfica. 

� “...lo único que hoy mueve a la protesta son las reivindicaciones ecologistas 
(tan legítimas como encerradas en el más plano de los materialismos), a las 
que cabría añadir los putrefactos restos de un comunismo igual de materialis-
ta…” 

La Ecología Humana, Don Álvaro, consiste en no abusar de los recursos 
naturales internos para poder apreciar los externos y no destruirlos, por 
medio de la autodisciplina. En eso andamos en la RedGFU en 26 países, 
principalmente en el primer mundo espiritual de América. 

� “Resulta obligado reconocer, por supuesto, que en semejante empeño –muy 
especialmente en la mejora de las condiciones sanitarias y en el incremento de 
una longevidad que casi se ha duplicado en el curso de un siglo–, los éxitos al-
canzados son absolutamente espectaculares.” 

De acuerdo, Don Álvaro, por eso nuestros Maestros usan computadoras 
portátiles y calzan sandalias de tipo egipcio fabricadas en Alemania ergo-
nómicamente con materiales sintéticos, ligeros y resistentes. 

� ¿Dónde puede morar dios, sino en este lugar aún más prodigioso y maravi-
lloso que está constituido por las creaciones de la imaginación? 

Nos dijeron, desde muy pequeños, que Dios estaba en el Cielo, en la Tierra 
y en todo lugar. Eso nos obliga a pensar que Dios, el Ser Supremo, el Pa-
dre, Etc., está dentro de nosotros mismos, porque estamos hechos a su ima-
gen y semejanza, incluyendo a las mujeres, para no dejarnos solos y des-
amparados, o simplemente, aburridos. Naturalmente, Don Álvaro, eso nos 
da una gran dignidad, aparejada con una inmensa responsabilidad, pero no 
es asunto de pura imaginación, sino de realización experimental e indivi-
dual. En fin, se lo comento para que vea usted que la cosa no está tan per-
dida como les parece a ustedes. Si le parezco amigo de Fox, ni modo. 
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